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Presentación 

 

Este trabajo es un intento de recopilar aquellas experiencias que, a lo largo de 
mi vida, me han impactado fuertemente. 

Podríamos razonar que se propician en ciertas condiciones, pero no siempre 
en la misma situación ocurren las mismas cosas. Por ahí quizás tiene que ver 
el fracaso, la necesidad profunda, el propósito, la verdadera búsqueda, el 
soltar... pero lo cierto es que no es un tema razonable ni de causa/efecto, 
porque a veces esas experiencias irrumpen en nuestro mundo, como si 
viniesen de otro, y te conmueven profundamente rompiendo la habitual manera 
de sentir y de pensar.  

Son experiencias que te conectan con otro espacio, anidan dentro de ti y ahí se 
quedan, dando señal. 

Si uno no puede o no sabe cómo integrarlas,  será como un regalo que no 
encuentra lugar donde ponerlo y que al final se tratará de arrinconar, pero si se 
consigue asimilarlas, traducirlas e interpretarlas según la propia mirada, serán 
como pilares que marcarán el camino dando dirección. Aunque poco a poco y 
suavemente estos "estados de gracia" se van y lo cotidiano vuelve a inundarte, 
ya nada será como antes porque, por unos segundos, algo ha golpeado dentro 
de ti, como un rayo, todo tu espacio y has quedado marcado. 

Hay dos temas a los que llevo dando vueltas hace tiempo: La integración de la 
experiencia y cómo se hace para profundizar en ella. 

¿Qué hago con esos acontecimientos que impactan profundamente y dejan 
huella, porque rebasan el normal funcionamiento de la conciencia ?, porque ahí 
se produce una carga que no sé cómo manejar, y si no lo integro me quedo 
colgada y atrapada en la experiencia, ya sea positiva o negativa, y esta se 
desliga de la vida cotidiana sin llegar a  producir cambios, ósea, queda des-
integrada.  

Eso que parece tan fácil de decir me resulta un poco complicado de hacer 
porque,  ¿cómo se integra? ¿hay un método o unos pasos a seguir...?  Yo por 
lo menos no conozco ninguna técnica concreta que se llame "integración" a la 
cual poder acudir en estas situaciones. Además, lo que hay que integrar no es 
solo la experiencia, sino todos los contenidos internos que se mueven, 
descolocan y alteran dentro de uno modificando, por lo menos temporalmente, 
el paisaje interno, la forma de estructurar y de percibir. 

Cierta tendencia a escribir que tengo desde la infancia y las charlas con un 
buen amigo, me ayudaron en esta tarea.  



Aunque el registro no es igual que cuando se produce, me ubico en la 
situación, la siento dentro de mi o la rememoro, y tomada por ella la detallo, 
describo todo lo que puedo haciendo un relato, y en esa especie de "pasar y 
pasar de nuevo la película" voy concretando registros, tonos emotivos, etc...... 
¿Cómo se dio, por donde entro, donde la ubico, en qué nivel de profundidad del 
espacio interno.... ?. Y voy interpretando con el corazón, le doy nombre, 
diferencio cargas y temas, encuentro la palabra que para mí lo describe 
exactamente, y lo voy colocando dentro de mi particular paisaje hasta que 
siento que todo encaja, que lo he incorporado, ya sea con alegorías, con 
descripciones, con cuentos,  da igual, porque la experiencia ya es de una 
frecuencia que se puede asimilar y evocar en la vida cotidiana.  

Y respeto el tema de profundizar en la experiencia, siempre me ha intrigado 
cuando el Maestro decía que con una sola experiencia en la vida, bastaba, que 
lo que había que hacer era profundizar en ella. ¿Será que con solo una 
experiencia de contacto con lo sagrado  se abre la puerta, y es la propia 
experiencia la que se convierte en una conectiva entre los dos espacios, 
dejando huella y un camino abierto?.    

Con estas inquietudes me moví el último año y estando muy en calma en la 
Sala de Punta de Vacas, mientras el viento azotaba los cristales de las puertas 
como si los quisiera arrancar de cuajo, preguntándome qué es lo que 
necesitaba realmente, tuve la fortuna de obtener respuesta.  

 

Aunque no hay condiciones o registros idénticos en las diferentes experiencias, 
si puedo rescatar ubicaciones, direcciones mentales, estados y contenidos 
parecidos o, que están dentro de una misma franja. Como: 

-Hay un propósito muy querido que marca una dirección mental.  

-Ante las dificultades e impedimentos que surgen, no se suelta, se refuerza el 
propósito y se profundiza con el Pedido. 

-Uno se deja guiar por la "señales". A veces es la voz del Guía dando 
respuesta, a veces son frases de la Doctrina que me llegan de golpe dando 
referencia y dirección, a veces son simplemente certezas que surgen del 
corazón. Hay una carga afectiva muy profunda que tiñe toda la conciencia con 
registros de silencio, bienestar, comprensión, alegría, y no posesión.  

-Aunque no se pierde la conexión emotiva con el mundo, la mirada se 
internaliza y un yo un poco más profundo se desapega de los acontecimientos, 
permitiendo dar respuesta a situaciones.     

-Esa carga afectiva, que no es neutra, produce que los estímulos que llegan, 
tanto internos como externos, no se traduzcan con tensión, sufrimiento, o 



según la tendencia mecánica del yo, sino que se traducen dando sentido de 
una manera casi poética, alegórica, modificándose el normal funcionamiento. 

-La conciencia estructura de una manera diferente a la habitual: La conciencia 
estructura sin sufrimiento.  

   

Creo que hay muchas vías para acceder a los espacios sagrados: Hay 
experiencias donde se da un estado de conciencia inspirada, otras donde surge 
un centro de gravedad que te sostiene, otras donde se abre ante tus ojos un 
mundo mítico que trasforma la realidad.......  

De estos "estados de gracia" se sale como en los sueños, o de golpe porque 
un estímulo te despierta, o poco a poco vas muriendo para el espacio sagrado 
y el  ruido mental empieza a ocupar un espacio, ya cotidiano.  

Solo añadir que no son relatos de experiencia descriptivos, con síntesis,  etc... 
son relatos a veces muy alegóricos dentro de un paisaje mítico donde he 
buscando mas el "encaje emotivo" que una exposición ordenada. 

Son pequeños testimonios y mitos personales sobre aquellos hechos que he 
vivido, y que por supuesto, aunque no haya muchas citas textuales a la 
Doctrina, toda mi mirada, traducciones e interpretaciones están totalmente 
teñidas por ella y por El Mensaje de Silo, (1) donde  me ubico. 

Aprovecho la oportunidad para agradecer de todo corazón, la oportunidad que 
he tenido de conocer y de seguir a un tremendo Maestro, Silo.  

 

 

   

 

 

 

(1) El Mensaje de Silo. Silo: Mario Rodríguez Cobos 1938-2010 

Nota: Tuve la suerte de poder participar en una reunión del Mensaje en una salita de Budapest, donde 
precisamente estudiaban unas conferencias que dio Silo en  Canarias 78,  y ahí se dan  muchas claves 
respecto el tema de la integración de la experiencia:  " Porque después de todo no se está buscando la 
experiencia como un fin, sino que se está buscando a esas experiencias como referencia capaces de 
orientar la conciencia en una dirección creciente. ."  "....Comprendiendo que lo que se está buscando en el 
fondo de todo es un sentido más que una experiencia. Y ¿Qué es la experiencia? Es una suerte de 
intermediario con el sentido."    : Canarias 78. Silo. Día 5º. Ediciones León Alado 

 



 

                                                

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"... Y todo ello me ha dado que pensar.  Buena cuenta me doy que, sin esas 
experiencias,  no podría haber salido del sin sentido" 

El Mensaje de Silo. El libro: La Mirada Interna Cap.IV 

 

 

"Los parágrafos de este capítulo configuran una lista incompleta pero suficiente de 
registros, que, al producirse, invariablemente,  acarrean preguntas por el sentido de la 
vida.  Independientemente de la realidad que estos sucesos tengan, su registro es de 

una intensidad psíquica tal que exigen respuestas en torno a su significado,  Y 
cualesquiera sean dichas respuestas, el sabor íntimo que dejan,  es siempre de 

sospecha sobre una realidad diferente" 

Comentarios a El Mensaje de Silo. 

 

 

 



 

Una vez tuve un sueño,  

pero era tan profundo que al despertar 

 no me acorde de él. 

 

Pero el sueño no se olvido de mí  

y empezó a guiar mis pasos, sin yo saberlo 
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 ¿QUIEN SOY YO ? 

¿QUE ES EL TIEMPO, SINO LA VIDA MISMA ?(1) 

 
Tiempo 1 

 

Sin lugar a dudas llevo una semana horrible.  El tiempo, ese concepto  que 
inventó alguien para poder pautar las cosas, para ordenar los ritmos y dar 
referencia al transcurrir de la vida, se ha convertido en un monstruo que me 
persigue jadeando en mi nuca, metiéndome  prisa para llegar, no importa 
donde,  pero eso sí, rápidamente. 

Que ¿por  qué?   ¡Está  claro!  Me falta tiempo  para  todo. Corro,  corro al 
levantarme por las mañanas intentando  hacer  el mayor  número  de  cosas en 
el  menor  tiempo  posible;  peinarse mientras quitas los pelos del lavabo,  
hacer café mientras anudas los  cordones  de  las zapatillas,  airear la  casa  
mientras  me arreglo y regar un poquito las plantas, porque es la mejor hora y 
no cuesta nada,  mientras cojo la taza de café con la otra  mano.  
 
¡Qué bien tener dos manos, qué utilidad para hacer varias cosas a la vez!  Y si 
practicas podrás utilizar los pies, el hombro o las caderas para coger, sostener 
utensilios,  tapar,  correr  y arrinconar objetos u otras herramientas que 
holgazaneen  descolocadas por la casa. 
 

Pero lo  peor no es en tu casa,  pues  te organizas a tu aire,  sino el deambular 
por las calles donde la gente, agobiada por el calor anda lánguidamente 
mirando con indolencia  todo lo que está  a su alcance,  levantando  los  pies 
lentamente del asfalto para dar otro paso,  haciendo  movimientos 
penduleantes  de un lado a otro para colapsar todo el espacio de la acera y no 
permitir, que hagas un limpio adelantamiento  que ahorraría varios segundos 
de tu tiempo. 

Si  a pesar de todos estos inconvenientes consigues llegar  a tu destino a la 
hora justa  estarás ya excitado por la premura, por la rapidez con que se 
encadenan las acciones, más rápidamente cuanto  más rápido vayas tú,  que 
corres detrás de unos  minutos, rascado tiempo del hablar sosegado, de las 
comidas sin digestión, de las paradas de metro donde,  si te planificas,  puedes 
avanzar de vagón en vagón justo hasta quedar a la altura  correcta y evitarás 
apretones dejándote en la salida precisa para esquivar esa subida despacio por 
las escaleras donde las zapatos, espaldas  y demás partes del cuerpo de los 
otros,  son como muros  que impiden salir en estampida, hacia la meta. 
 

(1) El Mensaje de Silo. El Camino, y  un guiño a : El Paisaje Interno. Cap. VI "Jinete que cabalgas a horcajadas del tiempo, ¿qué cosa 

es tu cuerpo sino el tiempo mismo ? 

 



Así  llevo  toda la semana,  arañando minutos  a  los  días, pidiendo  urgencia   
en   las  conversaciones que  se  reducen  a informativos precisos  para  estar 
al día y  saber en qué anda  cada uno.  ¡No  me cuentes rollos y al grano!  Lo 
fútil y  trivial adorna, pero no modifica lo esencial que es el dato, la fecha, el 
evento en cuestión...,  y eso es lo que yo quiero saber. El resto lo  puedo  
imaginar y hacerme una  composición  exacta  de  la situación, ya que nos 
conocemos.  

¿Para qué meterse en conversaciones que solo pueden dar lugar a 
malentendidos? 

Perdonen ustedes si divago sobre la cuestión  central,  pero si hay un tema de 
interés para hablar e intercambiar,  es el  del tiempo.  Ya que,  a fin de cuentas,  
el tiempo es necesario  para ponernos en presencia de lo esencial. 
 

Tiempo 2 
 

Pero decía que llevo una semana horrible y ayer llegué a mi casa muy tarde. 
Entré cansada y, sin despojarme de nada, me dirigí a la puerta de la terraza 
para abrirla.  Hacía un calor apretado  que pujaba por salir del cuarto  dejando  
los  objetos inertes y quietos.  Un ligero airecillo y los ruidos de la  calle hicieron 
que cobrasen vida.  Miré alrededor y rápidamente mi mano derecha cogió el 
extracto del banco que yacía encima de la mesa y lo colocó en su sitio, 
mientras la izquierda alineaba  correctamente  las  figuritas descolocadas y con 
la  pierna  más  cercana centraba  la  mesa entre los sofás.  ¡No crean que eso  
fácil  de hacer! ya que el bolso, que todavía pendía en mi hombro, tendía a 
deslizarse brazo abajo. 

El  teléfono  daba una señal,  ¡luz  roja  parpadeante!..., mensaje..., aprieto la 
tecla con el dedo meñique mientras voy a la cocina para tirar sobres y cartas 
publicitarias..., una voz empieza a sonar diciendo algo de unas preguntas que 
me van a hacer en la radio al día siguiente....  Riego  las plantas equilibrando  
el  brazo  para impedir  que  el  bolso tire las  macetas...  Las  preguntas  son 
sencillas y..., anoto en un papel que tengo que comprar champú al día 
siguiente..., contesta según tu experiencia... También anoto dos litros de leche,  
que queda poca,  mientras voy a la nevera y repaso  rápidamente  para  ver 
algo  que  falte...  La  primera pregunta es: ¿quién eres...?            
 

No,  eso no puede ser. ¿Quién eres? Me paro en medio del salón. ¿De quién 
es esa voz que sale de un aparato de plástico? Mis hombros  se abaten y el 
bolso,  por fin,  se  desliza  lentamente cayendo  al suelo mientras las llaves se 
vuelcan dentro con  un tintineo metálico. ¿Quién eres?... ¡Menuda tontería!  

Imágenes  de la semana se agolpan en mi cabeza  mientras  me contemplo en 
el espejo. El tiempo se para alrededor mío, dentro de mí. Un vacío, o quizás 



simplemente una inhabitual lentitud en el  transcurrir,  sube por mis pies,  se 
enrosca en mis muslos, llega a mi estómago que se encoge asustado y arrasa 
el corazón en una oleada de frió intenso.   

La  voz sigue susurrando al fondo.  Yo quiero reanudar el ritmo acelerado pero 
los pies están clavados y esa pregunta, ya desligada de la voz, fuera del 
aparato que la recogió, cobra vida por  sí sola y danza a mí alrededor,  como 
cantando una ronda  de niños..., ¿quién eres, quién eres...? 
 

¡Rápidamente!  Algo hay que buscar para dar respuesta a esta situación.  Yo 
tengo recursos. Mi nombre,  mis  documentos,  el aspecto,  la edad,  las 
marcas físicas, el sexo, el carácter. Los objetos propios,  la cuenta bancaria, la 
agenda con mis iniciales grabadas.  Mis gustos, mis tendencias, mi 
personalidad, el timbre de voz, el color del cabello...   

¿Quién eres? 

 Los pequeños tics, la manera de ladear  la cabeza,  la casa donde vivo,  las 
fotos. La familia, el apellido, la historia de otros, el dinero. 

Ninguna  imagen satisface a mi estómago que cada vez está más  tenso. El 
corazón empieza a latir  más  aceleradamente,  lo siento en el pecho pidiendo 
algo. 
 
¿Quién eres?... Los  amigos, las caricias,  las miradas sesgadas, el cuerpo. Los 
recuerdos, la memoria  de  mí,  la distorsión del sentir y el  pensar  de  otra 
época, la nostalgia, los primeros juegos, los colores, el aire fresco de los días,  
mis amores. La huella que dejé en otros, mis acciones,  el  abrirse  a la vida,  la 
maravilla de la  vida...  
 

¿Quién eres? 

Busco más adentro,  más adentro. Nada satisface mi necesidad de  salir  del 
olvido de mí. ¿Qué me da  identidad?. ¿Qué cosa extraña hace que me 
reconozca como yo?  

Turbias sensaciones se abren paso desde mis vísceras, reclamando su parte.  
La desesperanza, el olvido, la señal que dejaste en mí por lo que me hiciste,  
las marcas del corazón, el anhelo, el rencor y resentimiento que secaron mi 
confianza,  el temor  de estar en situación de vivir, la extrañeza.  

 

¿Qué da  continuidad a uno mismo? ¿Qué permanece?. Quizás las acciones  
cotidianas que repito, o el mundo  que intento fijar  a  mí  alrededor para que 
me  dé  referencia.  Quizás  mis sentidos,  con  todo el placer y dolor que 



causan,  o  quizás  la memoria reconfortante, que me ubica en el presente al 
recordar la trayectoria de mi vida. (1) 

Todo  esto,  que reconozco como mío, no soy yo.  

 

 

Tiempo 3 
 

 Quién eres? 

Todo se va aquietando.  El tiempo ya no me arrastra desbocadamente  como 
un caballo ciego y herido.  La pregunta  que  lancé fuera de mí  se va curvando 
en el espacio hasta apuntar a lo más profundo.  El  acto  de  búsqueda se 
transforma  en  un  acto  de reconocimiento.  

Cuanto menos hay que perseguir, menos sobresalto tengo. 

Cuanto menos encuentro, más me calmo. Todo lo que compone mi vida, pero 
no soy yo, se aleja de mí, aligerándome.    

Las cáscaras de piedra que envolvían mi cuerpo, caen. ¿Quién eres? 
 
La  pregunta  ya no fatiga,  no  irrita,  no  origina  una búsqueda desesperada,  
sino que se abre suavemente dentro de  mí, todavía  buscando algo a lo que 
agarrarse.  Me expando,  la  dejo pasar  entre mis huesos,  entre mis músculos,  
la  dejo  enredar entre las vísceras y nervios... 
 
Esto que surge  lo reconozco. Lo he percibido a  veces  en los otros  llegando 
como una  oleada  reconfortante hasta mí.  Es una sensación interna, que 
viene desde lejos, desde muy lejos.  

Intento seguir su trazo, cierro los ojos y respiro profundamente,  me  mareo  por 
la velocidad que  me  lleva  hacia atrás,  hacia dentro,  se agita mi pecho 
expandiéndose, la ausencia de tiempo y de referencia da  vértigo. Pido ayuda. 

Es un espacio abierto,  claro,  sin límites, sin formas, sin tiempo, que tiene 
sentido en sí mismo. Y así lo admito. 

 

(1) ¿Nunca  habéis  visto una  película,  o  fotos   de  cuando vosotros  erais pequeños?  Aparece un niño,  
dando sus  primeros pasos tras una pelota, o intentando coger algo de una mesa que no llega.  Te dicen 
"mira,  mira,  ese eres tú a los dos  añitos,  o dando tus primeros pasos" ... ¡y tú no te acuerdas de nada! 
No te reconoces en esa imagen. Eso también pasa posteriormente cuando ya hay memoria, pero te 
recuerdas rodeado de un paisaje que ya no existe,  que no reconoces como el actual y te quedas  
sobrecogido por  la extrañeza de haber vivido en un mundo ya inexistente,  y vas corriendo al armario y 
sacas las huellas de tu  pasado;  cuentos, juguetes,  canicas,  cajitas de papel y las miras y tocas  para 
asegurarte que el recuerdo es real,  para hacer  tangible  un paisaje humano que ya no existe. 



Tiempo 4 
 

Lo reconozco en el pasado, veo su huella  como la estela de un cometa en la 
historia humana.  Está  en cada gota de vida que anima  a los seres,  en la 
fuerza con que un niño te  aprieta  la mano, está  en los campos trillados por el 
hombre, en los  ríos encauzados,  en las moles de hormigón que expulsan 
humos y  gases tóxicos, en las ciudades. Ahí está.  

 

Lo reconozco en el mundo que me rodea, no solo en el humano. La fuerza del 
sol,  el color y vitalidad de las plantas y  animales, la  grandeza  del agua,  en la 
extrañeza del cielo  profundo, hasta a veces,  en los objetos reconozco la 
intención del hombre que los creó, y capto lo mismo.  

 
El tiempo humano 

 

Voy por la calle. 

Observo con agradecimiento a las gentes que  se afanan  de  un lado a  otro.  
Sus  caras,  sus  expresiones,  los pliegues en la piel, el gesto de sus manos. 
Unos corren, otros se entretienen ante los anuncios y carteles de  colores,  
otros miran  a  lo  lejos.  Unos callan y otros  hablan  al  amigo,  al 
acompañante,  al perro que pasean,  o simplemente,  hablan solos.  

Todo me une a ellos. 

Los niños, siempre arrastrados por la mano de los mayores, se resisten a ir 
deprisa,  se retrasan mirando hacia atrás, quizás en un intento de ver su corto 
pasado. El mundo les sorprende en cada esquina y ellos lo transforman en los 
juegos que inventan. 

Todo está  bien. 

Esa fuerza extraña me da comprensión,  aún sin tenerla,  del sentido de lo 
cotidiano. 

Percibo en oleadas una correntada de vida que busca expresarse en el 
hombre, que se abre camino a través de distintas formas y seres  y estalla,  
uniendo todo, en una calma y silencio profundos. 

                                                                      

 

 



 

 

                                                     

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"No dejes pasar tu vida  sin preguntarte : "¿quién soy ? 

No dejes pasar tu vida sin preguntarte: "¿hacia dónde voy ?" 

El Mensaje de Silo. El  Camino 

 

Las gentes  identifican al yo con algo trascendente y el yo es extraordinariamente 
inmanente. El yo es memoria, el yo es registro, el yo es estructura de datos. Las 
gentes identifican a la conciencia con la mente, por ejemplo. Y no hay cosa más 

diferente que la conciencia y la mente. Parece que el yo sería un factor perturbador de 
la mente. Un factor de ruido, 

Canarias 78,  Charla 3ª 

 

 

 



El Sueño 

 

 La noche anterior había estado hablando con dos amigos y les explicaba un registro 
raro que tenia de mí misma. Era como si alguien o algo hubiese metido la mano dentro 
de mí y me hubiese descolocado el espacio interno. No era un registro sufriente ni 
feliz, era simplemente, falta de reconocimiento del registro. ¿No os ha pasado alguna 
vez que entráis en casa y tienes la clara sensación de que alguien ha estado allí? 
Aunque todo esté igual, todo colocado en el mismo sitio, percibes que alguien ha 
pasado pues hay algo distinto, algo cambiado de lugar y no sabes lo que es. Pero ese 
elemento fuera de lugar hace que no se reconozca como habitualmente se reconoce 
ese paisaje. Como seguramente es difícil que una persona haya estado en tu casa sin 
tu saberlo, debe ser un descoloque interno, un cambio de paisaje o de mirada que 
hace extraño lo cotidiano.     

 

Luego charlo con otro amigo y comentamos diversos accidentes y enfermedades que 
últimamente asolan a conocidos comunes. Se despide de mí riendo; ¡“Bueno, a ver si 
logramos sobrevivir esta noche”!. 

 

Por la mañana creo que me despertó el teléfono. Fugazmente me viene alguna  vaga 
sensación del sueño y luego lo olvido totalmente a lo largo del día. Por la tarde hablo 
de nuevo con mi amigo y me felicita por sobrevivir. Al momento se abre el recuerdo 
produciéndome tal impacto en el cuerpo que comienzo a temblar, no puedo hablar y 
cuelgo.  

 

Totalmente conmocionada me dejo caer al suelo sin poder sostenerme. Me sorprendo 
del sueño y de la precisión de la mecánica con que se da. Lo cuento y recuento, 
integrándolo. Me asusta y alegra, me atrae y lo rechazo.  

 

Me abre futuro de otra vida  y me hace amar esta.    

 

 

 

 

 

 



  El Sueño 

 

Esta noche he tenido un sueño agradable, calmo y de futuro. He soñado que 
moría.  

Estaba en un cuarto blanco, luminoso y pulcro. Podría ser un hospital 
confortable o un cuarto de cualquier casa habilitado para asistir a gente que 
estuviera en mi misma situación. Estoy tumbada en una cama, de tubo blanco, 
tapada con sábanas blancas, al fondo una silueta blanca pasa moviéndose 
despacio.  

Quizás hay algún mueble, alguna mesita baja, quizás flores, solo veo una 
pared de un blanco transparente, como iluminada por detrás, brillante, y mi 
cama un poco ladeada, quizás en medio de un cuarto, o quizás no sea un 
cuarto sino tan solo un espacio que percibo abierto .... 

Veo mi pecho tapado con una ligera bata azulina y en mi muñeca derecha 
alguien ha atado una cinta del mismo color. 

Estoy sola. 

No me siento sola. 

No pienso en nadie. 

No hay temor. 

Sé qué va a pasar y me invade la expectativa, las ganas de descubrir cómo 
será. Espero alguna señal, algún indicador del momento para saber qué debo 
hacer.  

Todo es tranquilo, ligero. 

Empiezo a sentir el cuerpo fuertemente desde las puntas de los pies, las 
extremidades como si se levantasen, el volumen.... Un cosquilleo y calor. La 
sensación viene desde todas las partes de mi cuerpo pero sobre todo, de la 
extremidades inferiores y avanza acompañada de un sordo sonido. 

Como si fuese un profundo torrente que arrastrase millones de toneladas de 
agua va hacia el centro de mi pecho, como si ahí hubiera un potente aspirador 
que la succionase.  

Siento que mi corazón es un pozo abismal que absorbe y recoge la fuerza 
impresionante de una catarata. Es tal la presión que me hundo en la cama.  

 ¡Ya sé lo que debo hacer! Siento el centro de mi pecho como un volcán cálido 
y fuerte que absorbe rápidamente eso que emana de mi piel, de mis huesos. 



Aflojo. Intenciono  recoger la riada de vida, de no sé bien que es, que se 
acumula en el centro, "absorberla como si fuera un líquido ...." (1) 

Y con fuerza lo lanzo fuera de mí. Veo un haz de luz azulada que sale en 
espirales, moviéndose hacia delante y arriba, como un cordón que se abre 
frente de mí.  

Empujo, lo impulso, ayudo a que fluya, me voy detrás. 

Estoy fuera.  

¡Qué curioso, qué agradable, qué fácil ha sido todo!, es alegre y yo estoy 
encantada como un niño cuando descubre algo nuevo. 

Presiento una amplitud a mi alrededor, veo un espacio cercado por luz 
blanquecina hacia abajo y más cálida hacia arriba.  

Hay futuro, hay vida allí. Nada me ata, como si no tuviese memoria.  

Me vienen voces... “colores puros y sonidos no conocidos” “dirígete a la Ciudad 
de la Luz “... (2) 

¡Bueno, me digo, ahora no hay que equivocarse! Ya sabes lo que tienes que 
hacer. Miro alrededor para orientarme y me dispongo a emprender el viaje. 

Aquí se interrumpió el sueño, sonó el teléfono y me levante para cogerlo. No 
recordé ninguna imagen, como si hubiese sido el sueño de otra persona, hasta 
esa noche. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
(1) (2)  La Mirada Interna: La Guía del camino interno  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

.  
Pero uno comprende que esos sueños -que no es lo que sucede en la vida cotidiana- 
trabajan en otro espacio mental, en otro lugar de la mente. Lo mismo que dijimos del 

enamoramiento, trabajan en otro lugar de la mente, no en el lugar de la mente en que 
trabaja la representación diaria. Pero existe entonces en cada uno de nosotros, la 
capacidad de ubicarnos en otros lugares, de tomar otras profundidades. Nuestras 

experiencias se transmiten, para producir esos cambios en la profundidad de la mente 
humana. 

 El mensaje va ahí, el mensaje pega ahí.  
¿Cómo puedes experimentar esas cosas? …bueno, ahora mismo podrías experimentar 

esas cosas. Dime antes que nada, tu habrás soñado alguna vez en su vida ¿si o no?, 
habrás tenido un sueño alguna vez en tu vida, yo creo que uno conoce los sueños, es 

un estado de conciencia distinto al que uno tiene en la vida cotidiana, el de los sueños, 
que tiene sobre uno mucha importancia, mucho poder y a veces le cambian a uno la 

vida, las experiencia de los sueños ¿no es cierto?, bueno, alguna vez te habrás 
enamorado una vez aunque sea, es un tipo de experiencia que te puede cambiar la 

vida, son experiencias que se dan en otro espacio como en otro nivel, las experiencias 
del amor por ejemplo, las experiencias de los sueños, esas que todos hemos 

tenido y que no solemos tener en cuenta, que nos olvidamos de ellas, son experiencias 
muy reveladoras en las que nosotros profundizamos." 

 
2º transmisión PVacas 2008. Silo. La Experiencia 

 

 



 

 

 

4 de mayo. Peregrinación a Punta de Vacas 
 

Con mucha antelación preparé una peregrinación al Parque de Estudio y Reflexión  
Punta de Vacas, para ir a escuchar al Maestro. Los viajes, traslados,  lugares a visitar, 
los amigos que iba a ver..etc... En una parada que hicimos antes de subir al valle me 
rompí la tibia y  el peroné del pie derecho. En tal circunstancia no se pudo cumplir 
nada de  lo planificado,  pero hice el único viaje que valía la pena hacer. 

 Un  viaje interno  hacia los espacios sagrados/míticos. 

  

 



LOS SERES BONDADOSOS 

 

Quizás la montaña puso resistencias, a algunos para que entrásemos y a 
otros para que salieran. 

 

En las estribaciones del Aconcagua, en los cerros que cubren las lomas grises 
de sus faldas, estaba contemplando un horno de barro de dos bocas redondas 
construido, creo, con viejos bidones puestos horizontalmente. Fui por detrás y 
en cuclillas, vi abierto el portón por donde se alimenta el fuego. Mire las llamas 
y su resplandor intermitente, percibí el calor radiante que transmitían. 

Después, una imagen cruzó por mi cabeza y dudando si hacerla o no, decidí 
hacerla, presionada. Cuando baje del minibús puse el pie sobre una graba  del 
suelo que rodó. Me caí y me rompí el tobillo. 

 

Sin pedir permiso pise el suelo del Aconcagua y mi pie, al hundirse en la 
tierra, se quemo con su fuego. Hay lugares sagrados que dejan señales, 
que te dejan una huella para siempre en el cuerpo. He tenido la suerte de 
quedar marcada por un dios, allí,  donde con mano poderosa me agarro el 
tobillo para  impedirme el paso, templándome al fuego con el hierro de 
sus dedos. 

 

Intento aflojar, aflojar, … confusas imágenes y sentimientos cruzan por mi 
pecho. Primero la negación del hecho,  ¡esto no me puede estar pasando a mi¡,  
después el problema, la imagen,  la culpabilidad,  la injusticia,  la 
autocompasión, ¿será una prueba ó un castigo?. La fatalidad ¿existe? 

Esto es un accidente, pero ¿qué es un accidente? Algo que irrumpe 
súbitamente, no se puede intuir, llega de golpe y te impacta. Intento explicar  
cómo surge y como mucho puedo observar ciertas condiciones que lo faciliten 
pero a igual condición no siempre ocurre lo mismo. El accidente en si es 
neutro, depende la dirección que uno le dé. 

Hay hechos y experiencias vitales, transcendentes, que dejan huella durante 
mucho tiempo, vienen de golpe e irrumpen impactando. ¿Dónde surgen ? 
¿Cuál es su casa? ¿De dónde vienen?. Porque tienen un sabor diferente, 
vienen de otro lado y como un rayo te deslumbran para luego desaparecer. 

Aceptación del accidente sin culpa 



Reconozco que esto tiene que ver conmigo. Repasé la imagen ideal que me 
había hecho del viaje. La cuidadosa planificación, la previsión y el cálculo para 
evitar desvíos, los hechos que me imaginé iban a pasar, las experiencias que 
iba a sentir, las caminos por donde iba a andar,  y en esa película me veía a mi 
misma como una triunfadora. 

Nada se puede cumplir en esta situación. 

No hay imagen que se pueda salvar. 

 

Los dioses mandan señales que son difíciles de interpretar. Bajo nuestra 
mirada creemos que son inconstantes, caprichosos, ciegos y a veces, 
crueles.  

 

Entrábamos en un embudo de impresionantes rocas grisáceas donde la 
carretera sube pesadamente en “caracol” hasta el comienzo de un valle 
alargado, en el corazón de la cordillera. 

 

Me zarandea el coche mientras pongo hielo en el tobillo que se hincha 
lentamente. Miro el paisaje sintiendo que este lugar con su amplitud y grandeza 
va a poder conmigo. Me siento como un diminuto animal, herido y 
desamparado, al que se lo van a zampar de un momento a otro. 

 

La mirada del Centinela me aturde, haciéndome cada vez más pequeña. 

 

Cuando reconozco el estrepitoso fracaso puedo empezar a mirar a mi 
alrededor, siento calma, empiezo a percibir, no pongo resistencias. Acepto la 
situación que me toca vivir y desaparece un peso que me apretaba el 
estómago. Escucho una voz amiga “Qué bien que te haya pasado aquí porque 
si llega a ocurrir antes, no habrías venido” 

 ¡Qué gran verdad ¡ 

Sé que tengo que recorrer un camino para poder llegar y  sé que este viaje no 
estaba planificado, cuando verdaderamente era el único viaje que merecía la 
pena hacerse. 

 Solo pido contar con las mínimas condiciones para estar presente.  

Solo pido el poder estar allí. 



 

Todos van en silencio, de puntillas, temiendo despertar al gigante 
dormido que yace arropado por las doradas laderas. Su respiración 
rítmica va y viene por el valle agitando las hirsutas hierbas que apenas 
crecen, haciendo gemir las viejas vías del tren que retorcidas por el sol y 
el hielo se alzan como un esqueleto de hierro, abandonadas.    

 

Pido perdón a los seres del lugar por mi ignorancia al intentar “tomar el 
cielo por asalto” y muestro la marca  en mi pie, como prueba de mi pago. 
Automáticamente se calman  e indiferentes se vuelven a mi paso. 

 

Me quedo  en un paraje desolado. 

 

Pido en mi interior, pido con calma, con necesidad, pido a la montaña  que me 
proteja, a los caminos que me lleven, a mi guía que me acompañe y sobre 
todo, pido al guardián  para que me deje pasar.  

 

Creo que me entregué al lugar como cuando  uno se entrega a un sueño 
agradable  y el lugar se abrió. 

 

Era un espacio profundo y lleno por el que avanzaba. 

 

Estoy inmersa en una correntada de Bienestar. Es tan claro el registro que es 
casi táctil, como cuando te metes en un rio y te quedas quieto de pie, sintiendo 
pasar la corriente rodeando tu cuerpo y empujándote en su dirección.  

Todo es intensamente suave y se desliza afuera y dentro abriéndose esa 
fuerza bondadosa, dando brillo a lo opaco y todo fluye con un olor a bálsamo 
de aceite perfumado. El espacio se hace profundo y el valle se preña de 
significados. Bañada por esta suavidad reconozco su fuerza milenaria. 

El sol caía detrás de la cordillera pintando los montes, pequeños de tan lejanos, 
de colores cobrizos de hierros, rosas, rojos bermellones, inflamando las 
cumbres que se elevaban como llamas de un fuego soterrado y poderoso. 

 



Soñé que era de noche y estaba cerca del Monolito. Las laderas de las 
montañas parecían vivas y algo se movía en su interior como un oleaje 
que bajase por el vientre de las lomas. Un sonido sordo, lejano, como 
algo que  avanza suavemente pero con potencia incontenible inundaba el 
lugar., 

Pequeños chispazos danzaban  por doquier entre las piedras hasta que 
ligeras columnas de fuego líquido, empezaron a deslizarse lentamente 
iluminando la noche. 

¡La montaña está viva, se está encendiendo! Una tremenda fuerza se 
percibe emanando de su suelo.  

Y… ¿esa música ?... ¡Los cerros cantan ¡.   

Ese fuego que veo me quema el pecho, me invade una profunda emoción 
y agradecimiento. Sé que piso suelo sagrado. 

El Gigante Dormido se está despertando, ¡ llamado por la Intención de 
tantos, que mañana vendrán aquí¡ 

 

Salimos de  la pequeña Uspallata que se colorea por las hojas amarillas y 
naranjas, lindantes con prados de un verde intenso. 

Hace un día espléndido y el sol protector desciende como una bendición. Llevo 
el pie escayolado, pesado pero seguro y no puedo dejar de sonreir. 

 

Es el primer día de mi vida. 

 

Avanzamos por el valle hundiéndome en el pasado.  

El paisaje se hace mas agreste, siluetas de enormes animales se recortan al 
otro lado del rio y pequeñas formas humanas se mueven a mi lado. 

Pagué el tributo que se me pidió y a partir de entonces me acompañaron los 
seres bondadosos del lugar, que me guiaron suavemente. 

 

Ellos son ligeros, agiles, corren suavemente en grupo mientras parlotean 
con sonidos rápidos, agitando los brazos para señalar aquí y allá, para 
indicar una dirección, para mostrar. De los hombros les cuelgan arcos, 
palos tallados, utensilios de madera que suenan a hueco, a cálido. Me 
acompañan protegiendo,  flanqueando a los costados.  



 

El paisaje que me rodea coincide plenamente con el paisaje interno. Cuanto 
mas capto su profundidad, desde más profundo lo percibo. 

 

A partir de aquí es difícil hablar, difícil traer a este mundo lo que es de 
otro, difícil expresar sin que pierda su significado lo que se nos da, como 
un regalo. 

 

Solo puedo añadir que en todo momento me he sentido acompañada de un 
Presencia Bondadosa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PD: Y espero que los dioses, a partir de ahora, se conformen con darme 
pequeñas tobitas en la nuca y no me sigan partiendo huesos.. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Ninguno de nosotros sabemos nada de nada; ni siquiera esto mismo de si sabemos o 
no sabemos, ni si sabemos que sabemos o que no sabemos; ni si en total hay algo o 

no lo hay. Porque las cosas son lo que uno cree de ellas.  

 Por tanto, debe moverse la razón  y abrir otro horizonte para que los dioses hablen" 

Mitos Raíces Universales- Dionisos, la locura divina. 

Silo 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

Registros de materia 

 

Tengo el tobillo roto y el pie cuelga como inerte.  

Me llega una señal continua de él con diferentes registros que generan 
imágenes, textura,  sensaciones y traducciones. 



 

Cuelga toscamente, pesado. Colores arcillosos, olor húmedo, continuas 
imágenes de los pequeños hornos de barro. Formas irregulares, mal trazadas, 
formas apelmazadas, primitivas, sin pulir. 

Arcillas rojizas y negruzcas. Imágenes de un Goleen que sale de un río 
caminando entre helechos con las pesadas piernas de barro hasta las rodillas. 
Los pies enraizados en la tierra. 

Mi pie es barro.  

Cada vez el registro es más ligero. Lo siento frágil y quebradizo. Tintineos de 
lozas que se rozan. Un suave calor. La piel esta tensa y transparenta el 
entramado de las venillas y el delicado rojo ocre de los cardenales. 

Mi pie es  fina cerámica. 

Una corriente eléctrica  comienza a  recorrerlo. Chispazos aislados cada vez 
más rápidos hasta que se alza la llama y se enciende el fuego que gana en 
potencia y ritmo. 

Siento que todo arde en una combustión devastadora y se quema dejando al 
rojo vivo el hueso pelado. 

Mi pie es fuego 

La imagen de la Fragua de Vulcano se me impone más presentemente que la 
puerta de la habitación. Noto que el dios acerca con pericia el hierro que, como 
un brazalete, me aprisiona el tobillo.  

Todo es rojo cobrizo, cambiante, llamas danzantes lamen todo el pie mientras 
su martillo golpea a derecha e izquierda, cincelando con pulsaciones rítmicas, 
hasta tornear el hierro candente que se funde con el hueso.  

Los Maestros están trabajando. 

La materia toma forma. 

El fuego baja y el hierro se va enfriando. 

Pequeñas chispas serpentean en el fondo y el calor se sotera. Los elementos 

se solidifican y pesan.  

La materia requiere de su tiempo. 

 



 PEQUEÑOS RECONOCIMIENTOS.  

 

El chispazo 

Agradezco por este hermoso día y el poder estar allí. Agradezco a los amigos 
que me han acompañado, a los médicos que me han atendido, a la intención 
humana que ha permitido desarrollar la medicina y la ayuda. Si esto hubiese 
pasado hace cincuenta años igual me quedaba coja toda la vida,  y hace no 
tantos años, seguramente estaría abandonada por la tribu al no ser útil. 
Agradezco a todos los que me han precedido.  

¿Cómo empezó todo? ¿Cómo  fue el chispazo que  prendió en el corazón del 
hombre? 

Estoy sentada fuera de la caverna mientras machaco una raíz con una 
piedra. De vez en cuando miro a un hombre de la tribu que tirado en el 
suelo frente a mí, se agarra una pierna sangrante donde se ve el hueso y 
la piel cae en tiras. Mira hacia el grupo extrañamente mientras se 
bambolea soltando pequeños quejidos. 

 Sigo machando la raíz pero cada vez me cuesta más trabajo dejar de 
mirarlo. Su cuerpo lo diviso más nítido, más diferenciado del paisaje 
hasta que ocupa mi mirada y se impone a todo. Su dolor va entrando en 
mi y se me clava en el pecho. Se internaliza hasta inundarme todo el 
cuerpo que también me empieza a doler.  

Lentamente me levanto y me acerco a él.   

 

El primer ser humano debió de ser aquel antepasado nuestro que sintió el 
sufrimiento ajeno como propio y se compadeció ante el dolor de los otros y 
siguió la señal sagrada de la Compasión.  

Quizás los signos de lo sagrado se manifiesten de una manera sencilla y por 
eso nos cuesta tanto reconocerlos. 

 

 

 

 

 

 



 

El dolor físico y el sufrimiento mental 

 

Durante todo el viaje con el pie roto no sentí ningún dolor. Fue la tarde después de la 
operación cuando registre que el sistema nervioso es eléctrico, es fuego, 

 

Cuando el dolor físico te agarra te deja pegado a él, te estruja, te arruga como 
un papel que cruje y se chasca.  

No puedes relajarte, no puedes diferenciar una parte del cuerpo de otra para 
localizar el dolor y que no te tome por completo. No puedes pensar, no puedes 
mantener una imagen fija.  

Tan malo es el dolor para el que lo registra como para el que lo presencia y no 
puede hacer nada, produciéndole sufrimiento mental. Me llega tan intensa la 
señal de los que me rodean, que tengo que pedir que salgan al no poder 
soportarlo más. 

Quedas anonadado por el impacto del dolor que se clava en el cuerpo y 
quedas en suspenso, colgado de un hilo pidiendo que no vaya a más, pidiendo 
que pase. 

Aunque no creas en nada ni en nadie, se pide. 

Entiendo un poco más eso que el dolor hace enloquecer a la gente, enloquecer 
de miedo a que nunca más se vaya. Si te toma te deshumaniza ¿cómo hacer? 

Intento dejar que pase por mi cuerpo, son oleadas eléctricas que suben del 
tobillo y no me opongo a ellas, como si fuese traslúcida, como si yo no tuviese 
carne, como si yo no fuese el cuerpo. 

  

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"La conciencia inspirada es una estructura global, capaz de lograr intuiciones 
inmediatas de la realidad. Por otra parte es apta para organizar conjunto de 

experiencias y para priorizar expresiones que se suelen trasmitir a través de la 
Filosofía, la Ciencia, el Arte y la Mística" 

"Sin duda que la conciencia inspirada es más que un estado, es una estructura global 
que pasa por diferentes estados y que se puede manifestar en distintos niveles. 

Además, la conciencia inspirada perturba el funcionamiento de la conciencia habitual y 
rompe la mecánica de los niveles" 

"El rescate de los significados inspiradores, de los sentidos profundos que están mas 
allá de los mecanismos y las configuraciones de conciencia, se hace desde mi yo 

cuando este retoma su trabajo vigílico normal. Estamos hablando de "traducciones" de 
impulsos profundos, que llegan a mi intracuerpo  durante el sueño profundo, o de 

impulsos que llegan a mi conciencia en un tipo de percepción diferente a las conocidas 
en el momento de "regreso" a la vigilia normal" 

Apuntes de Psicología. Ps. IV 

 

                                     



 

 

                                                                                                               

La entrada a Escuela 

 

Siempre que tengo un hito importante procuro planificarme para llegar tranquila 
y sin cosas pendientes, bien emplazada internamente. Esto es una imagen 
idílica que nunca se cumple y ya se sabe que "cuando fuerzas algo hacia un fin 
produces lo contrario" (1). 

Aunque en este caso creo que no forcé mucho, si que perseguí un fin 
intentando moverme por la imagen “ideal “de la condición con la que quería 
llegar.  

En estas circunstancias nada se cumple y, como siempre, todo se precipitó. 

Día a día diversas cosas, cambios, accidentes, imprevistos,  etc. me apartaban 
de mi planificación y en definitiva nada era como deseaba. El darse cuenta de 
este mecanismo es interesante porque aunque me dejo llevar por mi tendencia, 
sé que las condiciones idóneas no existen sino que lo idóneo es saber 
manejarse entre las condiciones que nos toca vivir. 

 

(1) la Mirada Interna. Cap. XIII Los Principios.  



Pero el día anterior paré, descansé, preparé todas las cosas y me fui tranquila 
pidiendo a mi Guía que me protegiera, que nos protegiera a todos para que en 
estos momentos de aceleración, todo fuera bien.  

 

El Parque estaba hermoso. Hacía mucho calor y nos agrupábamos en al centro 
de trabajo hablando, alegres e inquietos, mirando hacia la Sala sin saber cómo 
sería todo, pero deseando subir allí. 

El Parque estaba quieto bajo el sol, como suspendido, con fuerza por sí solo. Y 
allí los dos espacios delimitados por el Umbral azul, el sagrado y el profano.  

La emoción y la alegría y el silencio y la profundidad.  

Los mejores sentimientos y las mejores aspiraciones estaban allí. 

Cuando salió el primer grupo me emocioné tremendamente. Subían caminando 
lentamente con sombreros y paraguas de colores para guarecerse del sol. Iban 
hacia la Fuente donde se hacia la primera parada. 

Sentí que estaba viviendo un momento épico, que eso era la alegoría del andar 
de la conciencia de la Humanidad hacia el ascenso y por unos momentos pude 
percibir el pasado y el futuro fundidos en ese Camino, representado por un 
pequeño grupo de seres humanos. 

 

Despedíamos a los que salían y recibíamos con abrazos y profunda alegría a 
cada uno que volvía. Padre e hijos que entraban en la Escuela al mismo 
tiempo, hermanos, parejas, amigos de hace tanto tiempo que ya no se concibe 
la vida sin ellos. 

Algo nos unía íntimamente desde un lugar donde lo personal no contaba 
mucho. Éramos un solo corazón. 

¿Qué se puede decir de lo que se vivió? ¿Qué podemos relatar de hechos que 
se dieron en otro espacio?   

 

Mi testimonio: 

Cuando llegué al Parque necesitaba estar tranquila, me fui a la terraza y me 
centre en el pedido a mi Guía. Sentía vibrar el plexo cardiaco de una manera 
conocida, girando, bullendo. Pedía para ser consciente, para darme cuenta, 
para internalizar y agradecer la experiencia. Cuando me sentí preparada me 
sumé a la correntada de emoción que había, sin salirme de  mí. 



 Sales de esa atmósfera cargado de buenos sentimientos, de emoción 
compartida y subes hasta el Umbral. 

 Al pasarlo entré en otro espacio.  

Andaba lento al lado de un amigo mientras subíamos hacia la Fuente. Sabía 
que iba por El Camino, que esos pocos metros alegorizaban el camino de mi 
vida. Todo tenía un significado diferente al habitual y me vivía en un espacio 
interno ampliado, materializado en el Parque. 

Llegamos a la Fuente.  

La carpa de la Espera dicen unos, la carpa de la primera cuaterna, dicen otros,  
el hogar de tránsito. Subían a lo lejos, como oleadas de emoción  viniendo de 
otro espacio, los aplausos y voces de los nuestros. Yo miraba asombrada el 
paisaje, la quietud de la espera, el recogimiento, la presencia total de la Sala 
que marcaba el centro.  

Estábamos tranquilos sin hablar. Yo no estaba sobresaltada sino refugiada en 
mi corazón con una tremenda emoción y con la cabeza clara.  Me repetía mi 
propósito y mi pedido. Allí se iba calmando todo y el tiempo se dilataba.  

Cuando me acerqué a la segunda carpa, la carpa del Silencio dicen unos, la 
carpa de la segunda cuaterna , dicen otros, fue como quien se acerca a su 
destino. Todo se aquietó y solo pude escuchar mi corazón.  

Sentí que era como estar calmo ante la ilusoria muerte, sabiendo que entrabas 
a otro espacio y otro tiempo. Sentí que era la experiencia de las nubes cuando 
un amigo muy querido te sale al encuentro. Sentí que ya no quedaba tiempo y 
que todo estaba bien. Sentí que al levantarme iba hacia dentro de mi. 

Allí, en un espacio blanco, como traslúcido, de mayor profundidad que la 
habitual, estaban unos seres muy queridos.  

Unos dicen que estaban serios, otros que estaban alegres, otros que estaban 
emocionados, pero yo solo percibía una cosa sin poder diferenciar mi estado 
del suyo, solo había bondad, alegría y luminosidad.  

Suaves voces amigas me preguntaron y con voz extraña y vibrante, como 
salida de un lado que no era mi garganta, respondí con la mano en el pecho, 
como cuando hablo con mi guía, como cuando agradezco a mi guía. 

Me hubiese quedado ahí una eternidad. Si alguien me preguntase como me 
imagino el paraíso sería muy parecido al Parque Toledo esos días.  

Una voz me preguntó - ¿Cómo es?   

- Es estar en lo Sagrado. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"El propósito trabaja en el campo del sentido trascendente de la vida,  

corresponde a las aspiraciones más profundas,  

es algo que va mas allá del tiempo y del espacio 

 y se lo reconoce por la conmoción que produce." 

 

Material de las Cuatro Disciplinas 

 

 

 



 

 

 

Mamá partió el 25 de enero de 2016 

 

 

El tránsito de mi madre 

 

El relato. 

 

Este relato surge por la necesidad de ordenarme mínimamente e interpretar, 
como buenamente pueda, lo vivido.  

Después de un proceso de años con alzheimer y ya con problemas propios de 
los 92 años, tuvimos que llevar a mi madre al hospital por una infección. El día 
24 de diciembre le dieron el alta y fuimos todos a su casa.  



Esa noche nos intentó expresar una experiencia o algo que le había pasado 
que era muy hermoso. Creo que fue la primera vez que todos reunidos y en 
conjunto, experimentamos esa emoción que se produce al sentir muy cerca la 
partida de un ser muy querido. 

Para mí, esa fue la experiencia transformadora y el comienzo de su partida 
aunque su cuerpo, de una gran fortaleza, aguanto casi un mes más hasta que 
una severa deshidratación nos llevo de nuevo a la clínica, ya sin posibilidad de 
mejora. 

La hemos acompañado las 24 horas del día, hijos, nietos, algún amigo que 
paso a verla y ha estado rodeada de mucho amor. 

Ella estaba como inconsciente de manera que no había feed-back, era como 
un vuelo a ciegas donde trataba de intencionar y profundizar cada vez más y 
más. Hemos hecho muchas ceremonias, la Asistencia,  experiencia de paz,  
experiencia con su Guía, el Bienestar, la hemos hablado, nos hemos 
despedido: Unos le cantaban bajito, otros ponían música suave, otros 
recordábamos cosas hermosas del pasado, la acariciábamos la cara, las 
manos y también grandes silencios donde simplemente estábamos con ella, 
conectados.  

Nos hemos movido con liberad expresando los afectos y en esa expresión  de 
sentimientos y el compartirlo con otros, nos ha hecho cómplices, hermanos, 
compañeros de una experiencia única. 

Siempre en un ámbito tranquilo y hasta alegre, todo lo que se nos ofrecía lo 
admitíamos agradecidos.  

Estamos con calma y extrañamente contentos con el registro de acción válida y 
como dice mi cuñada, es un honor el poder haber estado ahí. 

A lo largo del proceso hubo muchos gestos y acciones cargadas de significado. 
La conciencia todo lo estructuraba en una dirección plena de sentido, todo era 
lo justo, necesario, bondadoso, todo sumaba para la integración y la coherencia   

Luego, en la despedida oficial llegaron muchos amigos y unos cuantos que no 
eran humanistas, amigos de ella, de mi trabajo, de mi sobrina, hermana,  etc. y 
compartimos con ellos la ceremonia de Asistencia, orientada para los que han 
partido, y su nieto que  hizo la de Muerte, para los que nos quedamos.  

 

Luego llegaron las formalidades menores y una parada en el cementerio que 
dió el toque de humor. Después de hacer la de Bienestar para nosotros, nos 
fuimos a comer acompañados de unos amigos. 

Nota 1: El Mensaje de Silo.  La experiencia, Ceremonias de Asistencia, Muerte y Bienestar. 



Un punto de humor:    

Nos dijeron que pararíamos un momento en el cementerio para que un 
sacerdote echase un poco de agua bendita y bueno, ¡hay que dejar que las 
formalidades menores sigan su curso!.  Pero al llegar el cura insistió en que 
entrásemos en la capilla. Todos nos quedamos en la puerta esperando que 
efectuase la operación rápidamente para irnos, pero haciendo gestos nos invita 
y casi nos empuja a entrar y a sentarnos. Por hacer más resistencia que el 
resto me toca colocarme en el primer banco, que era el único que quedaba 
libre. 

- ¿Quiénes son los familiares?. Nos miran todos a los cuatro que estábamos en 
primera fila ya que el resto de la familia se había escabullido más atrás. 

-¡Ajá!  Y...¿ Cómo era Carmen..?- Pregunta mirándome directamente mientras 
se frota las manos. 

Un poco mosqueada contesto - Alegre, fuerte, animosa, inteligente... Mi 
hermana dice:  Era buena persona 

-¡Aja¡ -dice- y empieza  a dar una charla donde hace preguntas que el mismo 
responde. Al rato se acerca y mirándome de nuevo ataca. 

-¡Aja!! O sea que Carmen era una buena persona, ¿Qué es, qué es ser una 
buena persona…? 

Sin pensármelo dos veces y como cuando en el colegio el profesor te pregunta 
y uno levanta el dedo diciendo  ¡yo lo sé, yo lo sé…! grito: 

- ¡ Cuando tratas a los demás como quieres ser tratado ! 

-¡Ajaja ..!  Ser una buena persona es.... y suelta su perorata sin mirarme y 
como quien no ha oído nada.  

¡ Uummmm ¡ - ¿Y decís que era alegre, alegre de verdad y de dónde, de  
donde surge la  alegría .. ? 

- ¡ De lo profundo ! - grito de nuevo …. 

El cura se vuelve y se dirige a mi hermana y afirma- Porque vuestra madre,  ¡ 
era una persona de fe ..! 

Ella, con cara un poco de duda dice… - Bueno, más o menos… 

-¿Cómo más o menos ? ¡ O se tiene fe, o no se tiene ¡ ella haría oración que es 
muy importante…  

- Bueno,  ella tenía su fe… 



Un poco desalentado acaba de dar su explicación. Dice que va a echar agua 
bendita y sale corriendo. Al momento todos nos levantamos y nos vamos 
detrás para irnos pero astutamente da la vuelta con los brazos abiertos, nos 
detiene y dice… ¡No !... siéntense.  

Volvió y siguió la charla  hasta que acabo su cometido y nos dejo ir.  

Un amigo de la familia comenta : 

-Qué pena que haya acabado...  ¡  con lo interesante que estaba la polémica ! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LA EXPERIENCIA 

 

EL Pedido: 

Hace tiempo, en una situación sufriente para mí y planteándome qué es lo que 
realmente necesita uno pedir, descartando respuestas que tenían un sabor no 
verdadero,  me surgió con fuerza, como una voz muy clara, un pedido que me 
encajó totalmente y es el que me viene en momentos difíciles. 

"Pido a mi Guía para que pase lo pase a lo largo de nuestras vidas, sepamos 
afrontarlo bien ; con fuerza, con bondad y con sabiduría".  

Bastante agotada física y mentalmente por el proceso de enfermedad de mi 
madre me fui al Parque. En la Sala, solo deje que entrase en mí ese espacio 
tan bien grabado y al tiempo me vino ese pedido que en un momento de real 
necesidad me surgió  y que ahora, con tanta agitación, se me había olvidado. 
De manera que me puse a ello, lanzando dentro de mí las preguntas: En esta 
situación ¿qué sería afrontarla con fuerza?, ¿afrontarla con bondad ?, 
¿afrontarla con sabiduría?  

Eso me ordenó y calmó totalmente.  

 

La experiencia transformadora: 

Mamá cogió una infección que la llevo 10 días al hospital y la dejó muy 
deteriorada en la cama, sin fuerza para sostenerse, sin masticar, etc... Cuando 
dieron el alta médica y llegamos a casa era el 24 de diciembre, de manera que 
decidimos  reunirnos todos en su casa, aunque ella estuviese en la cama, para 
acompañarla y cenar. 

 Ahí comenzó a pasar algo. 

En un momento dado en el hospital, hablo  de “algo hermoso”,() parecía que le 
había pasado algo hermoso, pero ahí quedo la cosa....  Llegó toda la familia 
para cenar juntos y estábamos rodeándola en la cama. Ella con una completa 
calma nos miraba creo que reconociéndonos uno a uno. Sonreía con cara de 
felicidad y también en un momento  dijo ¡ “qué hermoso” ! y algo de una mujer 
hermosa ¡ …. Yo sentí que partía ya, de manera que cuando todos salieron me 
quedé con ella agarrándole la mano. Ahí dice claramente - “Es hermoso”- con 
la cara iluminada y le pregunto ¿qué es hermoso? Y dice - “Amor”...-  me quedo  
conmocionada y le digo ¿el amor de tu madre que tanto te quiso siempre, de tu 
marido, de…? y dice: - “el Amor”- de una manera rotunda mirándome con cara 
de que yo no comprendía nada, y se queda como dormida. 



 Voy al comedor y les digo que creo que mamá está a punto de partir y me 
vuelvo a su cuarto. Mi cuñada sale detrás de mí con el Librito - ¿le hacemos la 
ceremonia?… - ¡Ya mismo! - Lee la de Asistencia con mucho cariño, llegan 
otros poco a poco. 

Es un momento suspendido en el tiempo, mágico, de bienestar y armonía, ella 
en calma profunda, las voces de la familia por la casa y la hija de mi sobrino 
corriendo por el pasillo y riendo... ¡ todo estaba bien !.  

Luego poco a poco ella se durmió y todos nos fuimos a cenar.  

Para mí esa fue la experiencia transformadora y el comienzo de su partida. 

 

La oración: 

Muchas veces y de manera repetida,  apoyada en su cama y cerca de su oído 
le repetía lo mismo. Me salía en frases cortas y espaciadas por mi propia 
respiración, tranquila y acompasada.  Cada vez se iba profundizando más el 
registro emotivo localizado en el plexo. A veces cuando me disponía a hablarla, 
inmediatamente me venía ese registro cada vez un poco más profundo que me 
conmocionaba y sentía la certeza que mi voz le llegaban a ella, exactamente 
en el mismo lugar. 

Lo mismo me pasó  con unas experiencias enlazadas que la hacía, empezando 
con una experiencia de paz donde cargaba la esfera de luz, de bienestar y de 
profunda clama, ahí su guía la llama y protegiéndola y acompañándola la lleva 
suavemente de la mano hacia la ceremonia de Asistencia. 

 

El soltar: 

Yo no quería irme a casa a dormir y asearme un poco porque sentía que en 
cualquier momento podía partir,  y mi propósito y la promesa que le hice era 
que yo iba a estar en esos momentos con ella.  

Pero al poco tiempo el registro de acompañamiento se internalizó y al 
desvincularse de la presencia física me permitió soltar y experimentar 
claramente que me había despedido de ella, que todo estaba bien y que había 
contacto más allá de las distancias. 

Me fui  tranquilamente y dormí bien.  Hay que soltar. 

A la mañana siguiente al salir de casa para ir al hospital deje todo recogido en 
mi casa,  con la extraña, pero clara sensación, que tardaría mucho en volver 
porque me iba a hacer un largo viaje, no en el tiempo, quizás en el espacio 
interno.  



El boson de Higgs: 

A medida que pasaba el tiempo y seguía repitiendo las experiencias sentía que 
mi espacio interno se iba agrandando y ganando en profundidad. 

Hay un lugar dentro de uno que llamo “el espacio de los afectos“. Siento que he 
entrado ahí movida por la necesidad de conectar afectivamente con mi madre y 
poder transmitirle lo mejor.  

Es un lugar de bienestar, de profundo afecto por el otro, de compasión. Ahí 
encontré a mucha gente conocida que quiero,  pero sorpresivamente también 
habían muchos con los que casi no me relaciono, gente de la cual me olvide a 
lo largo de la vida, gente que no considero... 

Mirando todas esas caras tuve la certeza que eran solo el paisaje que traduce 
algo que está más atrás. 

Debe ser ese lugar que el Maestro decía, que profundizando en el nos íbamos 
a encontrar. (1) 

 

El Estado interno: 

Nuestra madre ha partido hace cuatro días y no recuerdo momentos de 
sufrimiento, estado alterado, sollozos o imágenes negativas.  

En todo momento me he sentido como presente en la situación, sabiendo lo 
que había que hacer, sensible, tranquila, conectada emotivamente a veces 
hasta la conmoción en todo el cuerpo, pero al mismo tiempo atenta y 
percibiendo las situaciones que nos rodeaban. Como un cierto desapego 
emotivo de la situación  pero que no produce desconexión con el mundo sino 
intención y centro. También  la  respiración  baja y tranquila me difunde 
tensiones o pequeñas compulsiones que te sacan del emplazamiento. 

Es un estado donde la conciencia estructura sin sufrimiento. 

Primero y desde hace tiempo surge el propósito de acompañar a mi madre en 
su tránsito de la mejor manera posible. Un propósito cargado con mucho 
afecto, con claro registro  en el plexo emotivo que me facilita moverme desde 
allí y me centra.  

Después ese propósito se va profundizando a medida que la carga afectiva  se 
va acumulando por  repetición.  

 

(1) Silo. Charla de Aranjuez- 2005 



Surge una fuerte necesidad de proyección del registro hacia un ser muy 
querido. 

El yo habitual se desplaza un poco al quedar teñido por estos contenidos   

En el momento de su partida voy experimentando los estados de la Ceremonia 
de Asistencia, a medida que se va leyendo.  

 

Las ceremonias: 

De ellas poco puedo decir, solo que es la primera vez que experimento la 
profundidad que tienen. Las ceremonias encarnan una sabiduría que viene de 
otros espacios,  son dadoras de sentido, de profundidad, de inspiración, son el 
Mensaje y la entrada a lo Sagrado. 

Cuando comenzó a partir definitivamente, apoyada en la almohada y muy cerca 
de su oído hice la ceremonia de Asistencia. Difícil describir lo que paso, estaba 
muy inspirada, muy conmovida, muy centrada. Una correntada de fuerza, 
bondad y sabiduría me traspasaba y se dirigía hacia ella.  

Mientras suavemente repetía las últimas frases me separe un poquito y mire a 
su oído. Seguramente fue una distorsión en mi percepción, pero fue como si la 
entrada de la oreja se agrandase y las palabras y yo misma fuésemos 
descendiendo por un tobogán curvo, hacia su interior.  

Era un espacio profundo, negro azabache,  de calma y silencio. 

Era como un universo dentro de su cuerpo.  

Era una puerta abierta a otros espacios.  

El registro de libertad fue enorme. 

 

 

Así, poco a poco, en una lucha bondadosa y llena de sentido, lo que en un 
momento anidó en la materia dándonos existencia, se retira para seguir su 
camino.  

Agradezcamos la oportunidad que se nos ha dado de poder sentirlo y ser 
beneficiarios de esa intención que se abre paso. Nosotros, como materia que 
somos, solo podemos experimentar un instante dentro del infinito tiempo 

Agradezco el haber estado ante el tiempo sagrado, tiempo que mis sentidos no 
percibían y mi cabeza no podía apresar, pero que mi corazón pudo rozar en su 
misteriosa grandeza. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

" Estas reconciliado. 

Estas purificado. 

Prepárate a entrar en la más hermosa Ciudad de la Luz, 

 en esa ciudad jamás percibida por el ojo, 

 nunca escuchada en su canto por el oído humano. 

Ven, prepárate a entrar en la más hermosa Luz.... " 

El Mensaje de Silo. Ceremonia de Asistencia 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

El accidente 

 
El interés de este relato no es contar en detalle lo que sucedió, porque no es el 
tema, sino ver qué experiencia se puede rescatar de todo esto, porque igual 
que se dieron registros dolorosos y sufrientes, también se dieron registros que 
surgieron de mi interior, sin yo intencionarlos, que me protegieron, me 
reconfortaron y transformaron el sin sentido,  arrojando "luz en el entendimiento 
y paz en el corazón".  

 

 

 

 

 



Viajando a Asturias para pasar unos días de vacaciones con mi hermana y una 
amiga suya, tuvimos un accidente en carretera de alto impacto. El coche 
empezó a dar unos tirones y de repente nos quedamos sin motor en medio de 
una autovía. Por el espejo retrovisor vi un camión que nos precedía que tardo 
en reaccionar e intentó esquivarnos, sin suerte, en el último momento. Como si 
fuese una película lenta vi como se ladeaba la cabina para rebasarnos y tuve la 
certeza que "no le iba a dar el ángulo", y espere a que sucediera.  

Aunque toda la situación era caótica y casi onírica la cabeza estaba atenta y 
sabiendo lo que había que hacer, y aunque tenía una fuerte carga emotiva, se 
daba cierto grado de desapego que me permitía operar. Yo no tenía nada roto 
y el cuerpo me dejo unas horas para poder dar respuesta, antes de empezar a 
dar señal. Mi hermana estaba medio inconsciente y con varias roturas y su 
amiga con un traumatismo craneal, que no pudo superar. 

Después siguieron todas las cosas que hay que hacer y que uno quisiera 
evitarse porque no son lo fundamental; los bomberos, la gente, la guardia civil, 
las ambulancias, las preguntas, los médicos, las malas noticias, las pruebas, 
las llamadas, los datos, lo legal,  etc.  

Pero en esas primeras 24 horas se dieron registros muy nítidos que yo no 
intencioné para nada, más bien creo que algún mecanismo de protección saltó, 
y empezó a operar dentro de mí, como un "piloto automático". 

Luego, a medida que fueron pasando los días, tanto la situación física como la 
mental fue cambiando y ahí, si hubo que intencionar. 

Surgieron imágenes acompañadas de una serie de reflexiones y caídas en 
cuenta, que anoto al final. 

 

El cuerpo protector: 

Todo sucedió en unos cuatro segundos, pero lo viví como si hubiesen pasado 
minutos. Dicen que eso del enlentecimiento del tiempo es algo frecuente en 
este tipo de accidentes y tiene que ver con una enzima que suelta el cerebro. 
No tengo ni idea, solo sé que en el momento del impacto yo estaba dándome 
cuenta de la situación, con el cuerpo relajado, pero al mismo tiempo como 
desconectada emotivamente ya que no entré en pánico, ni nada parecido.  

Yo misma me asombraba de esa manera de estar, en una situación tan trágica, 
pero podría decir que esos "registros" funcionaban a pesar de mi. El cuerpo no 
daba todavía mucha señal por lo que me permitía moverme, la emoción no me 
dejaba enganchada a las imágenes y volcada en la ayuda la cabeza estaba 
atenta, percibiendo y dando respuesta.  



Tanto en el momento como después al dar vueltas y vueltas a lo ocurrido, y 
aunque sepa que hubo desconexión de las cargas para poder soportarlo, siento 
que el cuerpo, con una clara intención, me protegió.  

Esos mecanismos que se disparan en situaciones de peligro, son una 
bendición, y aunque diga que son automáticos, no tienen nada que ver con lo 
mecánico, sino más bien con la dirección de la vida, que busca siempre abrirse 
paso. 

Así lo experimenté en ese momento y así lo experimento ahora.  

Dentro del ser humano hay una clara dirección. 

 

El mástil de Ulises 

Después de las pruebas me dejan en los boxes de la Uci.  Yo tenía los móviles 
de las tres para poder conectarme y a través de mi hermano mandé un 
mensaje para familiares y amigos, informando de la situación y solicitando que 
hiciesen pedidos por nosotras.     

Siento que estoy sola en la situación intentando manejar algo, calmar, colocar, 
asistir,  me siento conmovida pero muy lúcida y con fuerza para hacer frente. 

Estoy en la cama sin poder moverme, el cuerpo ya da señal, el móvil suena 
continuamente haciendo de conectiva con el mundo. Leo los mensajes de 
cariño de la gente, siento los pedidos, interminables nombres me llegan, 
procuro contestar a todos, calmar ese desasosiego que entra cuando uno no 
puede estar cerca de las personas que ha sufrido el accidente, los hijos de 
ellas, las familias, los amigos …esa gratitud hay que devolverla y voy 
informando como puedo  de la situación. 

Ya sé que Elvira no va a superar la conmoción, procuro sentirla, conectarme 
con ella y hacerle la ceremonia de Asistencia, pero la atención me flaquea. 

Aflojo dejándome llevar y de pronto, me viene a la cabeza un comentario que 
hace el Maestro cuando se produjo un accidente en Milán, por un rayo, que 
mato a una joven. No son las frases textuales pero me llega claramente, como 
si alguien me lo estuviese leyendo enfrente de mi:  "Porque creemos que no 
hay nada peor que la muerte, pero quizás los dioses nos arrebatan en un 
momento pleno y abierto, para evitarnos un cruel destino". (1) 

Esas palabras me golpean y despierto como de un sueño. No me rebelo ante 
nada, sino que acepto la muerte como parte de un proceso donde la vida tiene 
una intención que va mucho más allá del absurdo de un accidente.   

Siento que cae sobre mí un manto de suavidad. 



Cada vez que escucho el sonido del wsap se que es un pedido o un buen 
deseo para nosotras y  me inunda una oleada de bienestar. Siento la presencia 
de los amigos que están pidiendo. 

Con los ojos abiertos  veo  como una campana protectora, dorada, que se posa 
sobre las tres, y sé que a partir de ahí todo va a ir bien, que nosotras nos 
recuperemos fortalecidas y que Elvira tenga un suave tránsito y salga 
disparada hacia su interno y luminoso centro. 

A la luz de la trascendencia la muerte cobra otro significado, es la máxima 
experiencia, la que sintetiza un proceso y te lanza a otro mayor, desde ahí, el 
poder afrontarla en las mejores condiciones,  es una bendición. 

Aunque sé que estamos en un hospital me registro inmersa en otro lugar que 
tiene hasta cierta sustancialidad. Es un espacio común con mis seres queridos, 
es mental, es cenestésico, es visual.   

A partir de ahí y con la certeza de estar muy protegidas me relajo, muy 
agradecida, muy cansada con medicación y me duermo a ratos.  

 

 

 

 (1) "...¿Podrías a nombre mío, dar ánimo a quienes padecen el incidente del rayo? 
Porque a veces se piensa en los dioses fulminando en su castigo a los mortales y, 

desconociendo el futuro, no se puede ver cómo aquellos  salvan de los malos 
destinos. No se concibe algún mal peor que la muerte, pero algunos sabemos que 

morir en un momento tal vez pleno y abierto, es un arrebato bendito. 

Nada se interrumpe con un hecho que parece súbito y fortuito. Y por ello ayudamos el  
tránsito  poniendo claridad en las ideas y una suave calidez en el corazón. Quien 

conoce o cree en ese tránsito sabe que los seres queridos, las gentes más cercanas, 
pueden ayudar profundamente en los momento más próximos al hecho". 

04.06.2001 Carta del Negro a Alicia O.  

 

El centro de gravedad:  

A la mañana siguiente un registro muy fuerte, una clara concentración de 
cargas ubicada entre el plexo solar y el emotivo,  me daban una referencia 
física muy precisa, haciendo de centro de gravedad. Hera como esas muñecas 
rusas que las tumbas y se levantan solas, estando siempre de pié. Todo el 
movimiento salía de ese punto, equilibrando la psicofísica que ya estaba un 
poco deteriorada.  



Por un lado, me tenía que desplazar por el hospital para resolver trámites de 
traslado, etc. y andaba por los pasillos apoyada en la pared un poco inestable, 
pero al mismo tiempo percibía como si dos manos me empujasen suavemente 
por la espalda. Además se daba una clara ubicación kinestésica que me 
encuadraba dentro del espacio.    

Por otro lado el móvil no paraba de sonar y no me dejaba descansar ni un 
momento, pero tenía la certeza que podía hacer todo, y era tan grande el 
agradecimiento por la experiencia de la noche anterior, que en justa 
reciprocidad conteste y hable con cada uno, y el registro de "ese punto" se 
hacía un poco más amplio y profundo. 

Era muy sorprendente que en esa situación, tuviese plus como para percibir la 
necesidad de los otros.   

Algo me habían dado que yo, simplemente devolvía. 

 

Algunas reflexiones a posteriori: 

La conciencia entretenida,  o la inconsciencia de la conciencia 

Cada vez me acuerdo más del minuto anterior, digo minuto ¡del segundo 
anterior! 

Después de una temporada compleja vas tranquila de vacaciones: playa, 
andar, leer, a pasar una semana de relax. De golpe algo irrumpe de manera 
brutal en ese mundo y rompe todo. Continuamente me pregunto dos 
cosas....¿como la conciencia no es capaz de percibir absolutamente nada de lo 
que va a acontecer? y  ¿cómo es el  fenómeno del accidente ?  

A veces uno percibe cosas, intuyes el estado del otro, sientes que algo va bien 
o mal, hasta se prevén situaciones, pero,  ¿cómo puede ser que de algo tan 
brutal no se perciba nada?  ¿cómo puede ser que vayamos así, sin tener ni 
idea de lo que va a pasar en el segundo posterior..?... Vamos  totalmente 
ignorantes, como ciegos, perdidos en un mundo aparentemente estable que 
esperamos se repita una y otra vez de la misma manera,  y mi conciencia no 
percibe nada y está tranquila proyectándome la imagen de un futuro lineal, 
equilibrado, repetido y confortable.  

Acordándome de ese último segundo de "normalidad" me registro como una 
hormiguita estúpida que no sabe  a dónde va, o como en las películas, donde 
ves que un coche se va a caer por el precipicio y tú piensas...  "que tontos, no 
se dan cuenta y siguen riéndose". Este hecho, la ignorancia absoluta de 
nuestro futuro y la falta total de intuición de los acontecimientos,  me deja 
perpleja.  



Como ser humano y como especie siento que vamos, igual que la experiencia 
guiada de la Acción Salvadora, (1)  corriendo hacia el precipicio sin saberlo, y 
solo aquel que esta subido en la roca ve el desafortunado destino.    

Cada vez reconozco más escenas de las Experiencias Guiadas en mi vida 
cotidiana y sé que describen textualmente estados de conciencia, mecanismos 
y tonos emotivos que nos arrojan luz y comprensión sobre el comportamiento 
humano.  

 

La finitud: 

Ante esta pregunta que me hago no se dar respuesta. La finitud, la muerte está 
aquí con nosotros como una experiencia más, y como dijo el Maestro, otra cosa 
sería si viviésemos con la copresencia de ella, importando solo la experiencia,  
la dirección mental que tengamos y la fe en la trascendencia. Desde ahí, la 
muerte es solo una experiencia más dentro del ciclo de la vida. 

Porque el accidente no es el tema, el tema es el temor a la muerte. 

Cuando decimos que alguien paso a otro espacio o que ciertas cosas son de 
otro espacio  y miramos para arriba, .nos equivocamos. No es que pasemos a 
otro espacio. Tengo la certeza que ese espacio está siempre en nosotros, a 
veces lo intuimos,  a veces lo rozamos, y a veces nos quedamos en el. Todo 
depende del grado de densidad de la materia con la que nos movamos. 
Normalmente me muevo con la parte más densa de mi, y por lo tanto percibo la 
capa más densa de ese espacio. Las emociones por ejemplo, son de otra capa 
diferente, el pensar, la abstracciones, etc... Y cuando más sutil sea la materia 
desde la que me muevo, más sutil será el espacio que perciba.  

Me preguntan si ha sido una experiencia trascendente para mi. No, la 
experiencia como tal es una terrible agresión, lo  trascendente es la acción 
diaria y continua que tienes que hacer, para trascender el sufrimiento.  

 

La razón no es suficiente 

No hay palabras para describir el hecho, no hay pensamiento para explicarlo. 
Ante la irracionalidad del accidente y ante el desconocimiento del futuro, como 
la gente joven solo puedo decir "es lo que hay", sucedió, ocurrió, la cabeza no 
puede explicar nada, lo racional tiene su tope, no consuela, las explicaciones 
técnicas no reconfortan. 

Tampoco  creo en el determinismo y que el accidente nos estuviese esperando 
en ese lugar, y uno va hacia allí  para ser tragado como por un agujero negro.  



Tampoco creo las cosas que me dice mi conciencia ... si hubiésemos ido a otro 
lugar, si nos hubiésemos retrasado, si..., si...., o sea, si hubiésemos podido 
hacer algo para evitar ese accidente, engañar a los dioses como hacia Ulises y 
evitar un destino cruel. 

Es un hecho que no se puede cuestionar, simplemente porque ha ocurrido ya. 
El tema es, ¿cómo quiero interpretarlo y en qué dirección ? y es ahí donde 
tengo un margen extraordinario de libertad.  

Me ubico en mi propósito y esa carga afectiva tiñe mi conciencia y arrasa con lo 
racional y con lo irracional.  

Solo me deja ante un espacio, al que aspiro.    

 

La caja de Pandora.        

 

A medida que pasaban los días me registraba como si me hubiesen golpeado 
no en un  punto, sino en todo el espacio de representación interno, abriendo 
una grieta muy profunda por donde salían contenidos, que no reconocía como 
propios, que no se relacionaban con mi paisaje de formación. 

Siento que me han arrasado, que han entrado forzadamente dentro de mi y me 
han salpicado de desesperanza y temores todo el cuerpo. 

Como si se hubiese abierto la "caja de Pandora" de ahí surgían imágenes 
extrañas e irracionales. Todo lo que ha "provocado ruina y muerte a la 
humanidad"  (1). 

Pero, también siento que algo se ha internalizado, que me han golpeado en lo 
psicológico, en lo ilusorio, pero que  dentro tengo una roca a la que asirme, que 
me doy cuenta de los mecanismos que tiran para abajo, que una fuerza me 
impulsaba a moverme,  que no estoy tan destrozada, que rio, que hay algo que 
me acompaña, suavemente, que no me abandona, donde me refugio y cojo 
fuerzas.  

Comprendí que igual que por esa grieta salían cierto tipo de contenidos, 
podrían entrar otros.   

 

 

(1) El Mensaje de silo. La Mirada Interna. La Guía del camino interno 

 



 

Registros    

 

Registro a Elvira en el más sutil espacio.  

Registro la finitud de la vida y como "no hay sentido en la vida  si todo termina 
con la muerte". 

Registro los bajos pensamientos que me susurran detrás de la oreja imágenes 
crueles,  temores y desesperanzas. 

Registro mis mejores experiencias, aquellas que tengo grabadas a fuego en el 
corazón,  que orientan y ayudan. 

Registro la posibilidad de elección ante los "dos caminos que se abren ante 
mi". 

Registro las dificultades en el ascenso, el peso, la fatiga que siento a  cada 
paso. 

Registro un profundo agradecimiento al cuerpo que me protegió, a las señales 
que me orientaron, a los pedidos que me arroparon y a mi Guía que me 
respondió. 

Registro la bondad de las gentes, la torpeza de unos para expresarse, la 
destreza de otros. Todo parte de la misma intención. 

Registro  sin comprender la intención que se abre paso en mi, el bienestar que 
me calma, el propósito que me lleva. 

Registro la muerte como la mayor experiencia en la vida del ser humano.  

No sé por qué, pero registro una gran sabiduría en mi interior, que me antecede 
y me precederá. 

 

 

 

 

 

 

 



Con esto acaba un año intenso. 

Sé que se van cerrando puertas detrás de mí, que ya no podre abrir más.   

Hay que trabajar el apego a los recuerdos. 

Todos esos mundos que creo han desaparecido, siguen en mí,  no hay que 
añorarlos, lo mejor de ellos siguen en mí,  yo soy fuerte, quizás un poco más 
sabia, el futuro será como yo intencione.  

Bien  o mal, como he podido, cierro psicológicamente una etapa para poder 
avanzar. 

Me emplazo en el camino… “humilde peregrino que regresa a su gente".(1) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

(1) Experiencias Guiadas. El Viaje 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Canto al corazón que de del abismo oscuro, 

renace a la luz del ansiado sentido “ 

   Experiencias  Guiadas: El viaje 

 

 

 

 

 

 

 



Lo sagrado en lo cotidiano 

 

Después de un año un poco intenso y movida por la necesidad, me fui a Punta 
de Vacas 

No tenía ningún plan fijo, solo deseaba estar ahí: Sentarme en la Sala, ver a los 
amigos, recomponerme, como decía el Maestro. 

Peregrino por el Parque dejando que entre en mi, sin hacer nada. 

Contemplo las montañas con sus ocres, los grises pizarrosos, la profundidad 
del valle abierto. Recuerdo al Maestro. Toco las piedras de la ermita, la 
suavidad del metal de las estelas, me siento al resguardo de la fuente, cierro 
los ojos por el fuerte viento que azota el mirador. 

En la Sala intento sensibilizar la cenestesia que la noto desajustada después 
del accidente, como si todo se hubiese cambiado de lugar. Simplemente me 
siento y me quedo tranquila, en calma. No tengo expectativas, no busco nada, 
los ruidos se disipan y hasta veces, creo caer en el semi-sueño.  

Un día, estando dentro, estalla una tormenta de aire. Las puertas golpetean y 
tiemblan mientras se oye un tremendo viento que parece intentase destrozar la 
Sala. Me viene "no te opongas a una gran fuerza" y me quedo escuchando en 
calma. Sé que ese vendaval simbolizaba la fuerza de las creencias, de los 
estímulos, el tironeo de los sentidos, los apegos, todo lo que te lleva con 
estrépito fuera de ti. Yo estoy en el centro. Cierro los ojos y el mundo tiembla 
alrededor, pareciera que la cúpula va a salir volando, pero yo "estoy en el 
centro"  

Otro día, después de participar de un Oficio que se hizo en la Sala, me quede 
sola preguntándome ¿qué es lo que necesito realmente?. Muchas veces pido 
por cosas que creo necesito, pero tiene un sabor de algo elaborado por mi 
conciencia. De manera que no busqué un fin, solo lanzaba la pregunta y la 
soltaba sin esperar respuesta, así una y otra vez, sin prisa, sin expectativas ... 
espero... nada... pregunto y espero... nada.... No sé qué tiempo pasó, pero de 
golpe escucho una voz clara que me dice muy cerca de la oreja izquierda,  -
"Profundiza en la experiencia del corazón".  Se me conmueve todo el cuerpo. 
Se con certeza qué es eso lo que necesito realmente.  

Es un gran regalo y una gran lección. Me responden a una pregunta que me ha 
rondado durante mucho tiempo y me dicen que no compense, que no busque 
fuera, sino que aumente y profundice en lo que tengo, que esa es mi palanca.  

 



Salí de Punta de Vacas y me sumergí en un paisaje humano que empezó a 
cobrar una dimensión desconocida. Todo estaba bien lo que se hacía y lo que 
no se hacía.   

Las creencias y los tópicos sobre mi y los otros se fueron resquebrajando 
gracias a la apertura afectiva. La cenestesia interna se coloca de otra manera. 
Se flexibiliza mi cabeza y ante opciones, propuestas o imágenes nuevas que 
nunca antes me plantee, digo  ¿por qué no? 

Las acciones que salen del yo, vuelven al yo, pero las acciones que salen del 
corazón, vuelven al corazón. Pero no a mi corazón, es como si volvieran a un 
espacio de afectos y amor que es común al ser humano, y que existe por sí 
solo.   

Hay señales que indican el camino, cuanto más las sigo, más libre me siento. 

No hay que buscar, hay que soltar y cuanto más suelto, más me fortalezco.   

No importa lo que haga el otro, ni sus motivos, lo importante es lo que hago yo 
y la intención que le pongo 

Hay que dar un salto, pero el salto es hacia dentro. Por cada milímetro de 
espacio interno que profundicemos, traducimos un mundo diferente, y lo 
llamado realidad, se modifica. No hay que limitarse por el espacio/tiempo en 
que vivimos, sino ir a formar ámbitos internos, sin límites, en resonancia con 
otros. 

Se me configuró un espacio que definí como el "ámbito mental de los 
afectos", que tiene más fuerza que los ámbitos físicos. (1 ) 

En una ceremonia de Imposición registro la fuerza saliendo del corazón por 
sentir la presencia de los otros, por pedirla en un acto conjunto, porque no 
pides solo para ti, por lo que deseas a los otros.   

Se dieron muchos registros y experiencias personales que hicieron comprender 
y profundizar más en las Experiencias Guiadas, en los Principios, en la Mirada 
Interna y en el Mensaje. 

 

Pero todo esto no se dio aislado, ya que sin el extraordinario ámbito de amigos 
y de gentes que me rodeo, no hubiese sido posible. Difícil separar lo de uno y 
lo del otro, difícil saber quien da y quien recibe, más bien creo que son 
espacios compartidos donde todos entramos y quedamos teñidos por ese tono, 
entretejiendo como una cadena de afectos, de acciones válidas, de ayuda 
fraterna y de emociones compartidas. 

(1) "experimentamos el contacto con nuestros seres queridos"… Ceremonia Bienestar 



Las conversas surgen fluidamente y siempre hay un tema de interés a tratar, el 
intercambio es suelto y sin censuras. Hay un modo de estar calmo, atento, 
preciso y pulcro en los comentarios. Muchas charlas que me ayudan, me 
confirman registros o me los significan o amplían, cosas que te abren la 
cabeza, profundizaciones en los puntos de vista. Percibo una gran calidez, 
mucha cercanía, vocación y mucha intención por elevar los ámbitos y 
profundizar en la experiencia. 

Tumbados por el parque nos partimos de risa o tomando helados de frutillas 
charlamos de lo que nos mueve, de lo que tememos, del futuro, de lo sagrado, 
de los parques, del Mensaje, de los amores, de los modelos profundos, de la 
vía mística, del estilo de vida .... todo muy inspirador y alegre mientras tomas el 
sol, paseas o comes, haciendo actos cotidianos.  

Dar testimonio de la experiencia y compartir cada momentos con otros, 
visitas a los amigos de los amigos, a sus familias, ceremonias conjuntas, ir a 
comidas, entierros, meriendas en las casas, cocinar para otros.  

Los sentidos se abren y cada vez se percibe mas y desde mas lejos. Las 
historias de las familias, las leyendas rurales, la tierra, todo es color, alegría, 
risas y mucho cariño aderezado con helados, paltas, piscina, opera y los 
viñedos verdes siempre al fondo. ¡ Así es como se debe mezclar lo terrero y lo 
eterno ¡    

Aprendimos a ubicarnos en lo que llamamos modo acompañamiento, que es 
una manera de estar ante situaciones difíciles o de muerte, de los seres 
queridos. En torno a su partida pasan cosas extraordinarias, lo mejor del ser 
humano se manifiesta ahí. Tienes que ubicarte en lo esencial, percibir lo que el 
otro necesita realmente y acompañar con el corazón y con el cuerpo, con el 
silencio y la calma profunda, con la suave caricia, con la certeza que hay 
tiempo para todo, que la vida le dará el necesario para que convierta y 
reconcilie, para que encuentre su camino. 

Una amiga querida me dice que el amor es trascendente, que el amor y la 
compasión forman el espíritu. Que en el espacio del amor no puede haber 
temor, es otro espacio que no entra allí, son diferentes. Me planteo qué 
espacio quiero alimentar.  

 

A veces contemplo los campos, el color dorado de los viñedos que se alinean 
enfrente de la casa, las pequeñas uvas que brillan trasparentes al sol. Detrás, 
los inmensos álamos que se mecen por el viento. Sus hojas rumorean entre 
ellas con un sonido ligero y suave, avisando de la brisa que llega.   

Hay lugares y estados emotivos que llevas dentro y a los que uno aspira. 
Cuando la conciencia los percibe afuera, como parte de sí misma, se da un 



profundo y reconfortante reconocimiento, que te reconcilia y une 
indisolublemente con el mundo, rompiendo la dualidad y el solipsismo. Ahí se 
experimenta que no estás solo. 

 

Salí de Punta de Vacas con una clara señal y un camino a seguir. Vuelvo al 
cabo de un mes con un registro inmenso de agradecimiento, de profunda 
alegría, de conciencia inspirada, con imágenes nuevas y abiertas, con 
modificaciones en mis creencias y paisaje interno, con huellas en el cuerpo de 
la señal de lo sagrado que he vivido a través de los afectos, del amor y de la 
amistad fraterna.  

Hace 12 años en Punta de Vacas después de un accidente y de un fracaso, 
movida solo por la necesidad, tuve una experiencia extraordinaria. Es cierto 
que "pagué" para entrar, pero se me abrió un espacio mítico, pleno de 
significados, sagrado y atemporal.  

Ahora vuelvo al mismo lugar en situación diferente pero en condiciones 
similares de accidente, de fracaso y guiada por la necesidad simplemente de 
estar ahí. Algo hay que entregar siempre a los que cuidan esos espacios para 
que te dejen pasar, pero esta vez reclamo que ya he pagado lo suficiente, y el 
Lugar me acoge, me calma, me centra y se abre nuevamente respondiendo a 
una pregunta, señalándome el camino de la experiencia del corazón.  

Esta vez lo Sagrado se manifiesta en el mundo humano de lo cotidiano, la 
experiencia me lleva a los otros, al estilo de vida, a la acción valida, al centro 
de gravedad, al amor y la compasión.  

Hasta ahora creo he estado en un camino que me imaginaba como una 
pequeña senda sinuosa y ascendente, pero tengo la certeza que es ahora, en 
este viaje hacia adentro, cuando por primera vez he puesto un pie en El 
Camino.  

Un paso más en esa espiral, que lleva hacia lo profundo. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Aquí se cuenta como al sinsentido de la vida se lo convierte en sentido y plenitud. 

 Aquí hay alegría, amor al cuerpo, a la naturaleza, a la humanidad y al espíritu. 

Aquí se reniega de los sacrificios , del sentimiento de culpa y de las amenazas de 
ultratumba.  

Aquí no se opone lo terreno a lo eterno. 

Aquí se habla de la revelación interior a la que llega todo aquel  que cuidadosamente 
medita en humilde búsqueda. " 

                                                                      

                                                                      El Mensaje de Silo. La Mirada Interna. Cap.I. La Meditación 

 

 

 

 

 

 



 

En memoria de Silo, 

  mi Maestro. 

 

 

 

Yo le he visto. 

 

Hablaba mientras caminaba con lentitud y el espacio se abrió profundamente 

 

ante él. 

 

El tiempo se quedo atrapado en ese momento, suspendido. 

 

Un mundo mítico se abrió ante mí, asombrada de tanta belleza. 

 

Todo tenía sentido y una suave correntada de bienestar me traspasó, siguiendo 

 

una dirección desconocida. 

 

 

 

 

 

 

 

 



PASEANDO CON EL NEGRO,  

EN PARQUE TOLEDO 

  

 

 

 

 

Hoy ha venido el Negro al Parque Toledo. 

 

Con un cielo espectacular, en un atardecer tranquilo 

 

 y con suave brisa. 



 

 

 

Unos trabajaban en la cúpula,  

 

otros preparaban café,  

 

otros arreglábamos el ámbito 

 



 

 

Suavemente fuimos recorriendo el Parque con el Maestro. 

 

La profunda alegría del momento y el poder compartir 

 

 con un ser tan querido este proyecto.  

 

Los suaves abrazos,  

 

entrañables de los nuestros. 

 

 

 



Empecé a sentir el Parque como un ser vivo,  

que cobraba fuerza y 

  me la devolvía amplificada. 

 

 

 

 

 

 

La belleza de la Sala era espectacular, 

flotando ligeramente sobre un mar de nubes. 

 

 

 

 



El espacio se abrió en profundidad.  

 

 

 

 

El monolito brillaba como el mercurio 

 



 

El Maestro, andando despacio, iba comentando, riendo, señalando,  

 recorriendo los lugares. 

 

 

 

 

 

Y cada piedra, cada muro,  

cada bloque de cemento puesto entre tantas manos, 

 daban forma y vida  

a un proyecto más profundo. 

 

 



 

 

 

 

 

 

¿Que es un Parque  

de Estudio y Reflexión ? 

 

 

 



 

 

 

 

Y así, hablando y riendo entre silencios llenos 

 fuimos subiendo a la Sala 

 

 

 



 

 

 

Muchos estaban en la cúpula trabajando. 

 Nadie se movió, nadie dijo nada.  

Todos nos miramos dentro de un profundo bienestar sin tiempo. 

 

 

  

El gran abrazo de Aurelio. 



 

 

      La emoción de Arturo, la mirada de Elena,                                                                                                                             

la sonrisa de Isabel 

 

                                    

 

                                  

 

Los amigos. 



 

 

 

Y luego en la Fuente nos sentamos un rato, sintiendo la noche, 

 

 

 

 

Riendo como niños contentos en la gradas,  

calculando cuando gente cabria. 

 



                           

 

 

El hablaba de que se sentía el esfuerzo de la gente,  

el trabajo de la gente ... 

 

 

   

 

 



 

Hemos vivido un hermoso momento,  

reconfortante, 

 de bienestar compartido,  

suspendido en el tiempo.  

 

 

 

 

Quizás de otro espacio... 

¡¡¡ Quizás............... ¡¡ 

 



       

 

 

 

 

Quedo con un inmenso agradecimiento al  Maestro, 

 por abrirnos las puertas  

hacia el Espacio Profundo. 

 
 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

Cuando ustedes por algún accidente han experimentado una alegría muy grande- súbita- 
o han experimentado una comprensión muy grande, tambien de las cosas, esos 

fenómenos súbitos de gran emoción o de gran comprensión, observen ustedes que en 
esos casos no han pensado en su yo. Da la impresión que hubiera sucedido otra cosa, 

que el yo hubiera desaparecido....... 

..........Esa experiencia no es posesiva, esa experiencia es muy amplia, como universal, 
esa experiencia ni siquiera la atribuyen a ustedes y tienen la emoción que esa 

experiencia debería estar comunicada a toda la humanidad, cuando ustedes realmente la 
han sentido. Estamos hablando entonces de un fenómeno notable para la conciencia 

humana, en donde el yo posesivo no aparece, en donde no aparece la búsqueda y algo 
se produce, y cuando queremos producirla no funciona, tampoco se logra por eso de 

buscarlo .... 

Silo. Charla de Londres. 1975  


